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			Sinópsis


			La historia de la humanidad se cuenta siempre desde una «lucha», a veces consciente o no de que estamos en ella.


			Este libro de crítica y poesía social no quiere decir nada, o a lo mejor sí.


			Arvelo se agarra muy fuerte a las emociones más intensas y se desboca en rabiosos versos de verdades incómodas que nadie desea escuchar, o es posible que por lo contrario sí lo deseen.


			El artista tiene una responsabilidad social con su entorno, y la poesía es una herramienta perfecta para darle forma a las emociones más olvidadas del ser.


			En este libro de poesía no hay un protagonista.


			No encontrará textos demasiados escritos desde el «yo», no encontrará absolutos.


			Solo una mancha que todo el mundo observa, de la que no hablan, y que nadie parece atreverse a limpiar.


		


		

			

			


		




		

			A mis familiares y amigos por su incondicional apoyo 


			y cariño, en especial a Susi y a Dailos que me acompañan 


			en el viaje, y a todos aquellos que alguna vez cerraron sus 


			ojos escuchándome recitar y sintieron algo.
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			La oscuridad está por dentro


			La oscuridad está por dentro,


			junto con todo un ejército de gusanos,


			que me recorren.






			Mi luz se está apagando,


			una nueva energía domina mi cuerpo,


			como un muñeco vudú de odio que me habita.






			La enfermedad recorre mi sangre.






			La madre de todas las mierdas.






			Las bombas comienzan a caer.






			La guerra es mediática.






			¡PERO NO LA ESCUCHAN LLORAR!






			Lleva tiempo muriendo.






			La siento cerca…






			Por las noches, una señora en mi cama,


			por las mañanas, las sombras se ríen de mí.






			Los demonios de mi sistema nervioso me aprietan.






			Me tortura la vida,


			voy a lanzar mi tacto,


			a ese sitio donde solo llego yo,


			mataré la rabia entre segundos.






			No me he muerto, pero ya he estado muerto muchas veces.






			Decid, que ha despertado.






			Que no mata porque usa versos.






			Hay una araña en mi cerebro, me pica,


			noto sus patas peludas apretándome.






			Ya no puedes hacerme daño.






			Soy un talentoso fracaso.






			Descifra mis miedos.






			La oscuridad está por dentro.


		




		

			El libro de la guerra



			Guerra


			es una niña ciega,


			maltratada


			y usada por los hombres.






			Le duelen los costados amoratados,


			soporta los secretos del mundo,


			que la golpean una y otra vez,


			sin entender nada.






			Tiene el útero destrozado,


			los tobillos delgados que apenas la sujetan,


			y está condenada a ver con su mente,


			durante siglos, los horrores,


			cuando ha sido pronunciada


			en los campos de batalla bañados


			de barro y sangre.






			La misma sangre que se derrama por sus muslos blancos,


			que se enfría y coagula entre escombros,


			lastimando toda vida alrededor,


			y que ni siquiera el tiempo puede borrar.






			Guerra tiene marcas en el cuello,


			de suicidio,


			tiene las uñas partidas y negras


			de agarrarse fuerte,


			mientras grita…






			Grita de dolor,


			condenada a repetirse


			una y otra vez,


			dentro de una matriz de crueldad.






			Hace chirriar los árboles como lamentos de las cuerdas de 


                                                                                                [un violín,


			temblando sus ramas.






			Y entre sus venas un veneno recorre


			sus células cargadas de odio ajeno.






			La alimentan de odio…






			De cada rostro de ser humano muerto,


			de todos los que mueren en su nombre,


			inocentes y culpables.






			Guerra escupe bilis por la boca.






			Escucha cada pisada, cada bomba,


			cada casa derruida,


			el volumen es tan ensordecedor


			que duelen como miles de agujas


			clavándose en la espalda.






			Y pierde el equilibrio,


			se acurruca un rato agonizante,


			jadeando, sin apenas aliento,


			con un aire frío y asqueroso


			por el hedor de los cuerpos


			y la metralla.






			Guerra no puede morir.






			Tiene la piel blanca cuarteada por el napalm,


			los pulmones enfermos de gas mostaza,


			agujereados los pechos por las balas,


			tiene los huesos partidos por las bombas,


			todo el dolor del mundo metido en el cuerpo.






			Nada la salva,


			y a pesar de ser niña,


			ya nunca juega.


			Está perdida en la oscuridad.






			Por las noches se deshace,


			porque los hombres trafican


			con su cuerpo endeble,


			porque aún encuentran belleza,


			dentro de ella,


			dispuesta para ser destruida.






			Está encerrada en nuestras mentes,


			sin escapatoria.






			Ultrajada, violada, maniatada,


			corrompida.






			Y es solo una niña que aguanta los golpes,


			los aguanta sin descanso,


			porque no sabe, porque ignora.






			Que solo acabe todo el terror,


			cuando el sufrimiento deje de sentirse,


			para expulsar y dejar de estrellarse,


			lágrimas de paz.






			Guerra susurra:


			«Que la muerte no es su amiga,


			que nació para recordarnos,


			que la muerte no es la vida,


			que siempre hay esperanza,


			que la guerra nunca cambia,


			que duele aunque no se vea,


			que acaba pero no se olvida


			pero que siempre está viva».






			Y duele mientras sueñen con apropiarse


			el botín del cuerpo de una niña.


			Tan solo un instante de vida.


		




		

			Bancos & gobiernos


			¿Toda la culpa la tienen estos malditos papeles?






			¿Tan necios nos hemos vueltos


			dependiendo de algo tan pequeño


			que incluso nos cuesta sonreír?






			Quizás es hora de que el sistema


			empiece a temernos un poco.






			Que escondan ese dinero,


			tenemos otras cosas,


			aún hay tiempo para morir felices.






			Eso que no nos pueden quitar,


			eso, es lo que deben temer.






			Temednos.






			Hasta ahora ningún dinero


			ha servido para despertarnos.






			Solo necesitamos algo tan inhumano


			para dejar de ser completamente humanos.






			Algunas mentes pueden acabar acostándose esta noche,


			espero que se enfermen de revolución.






			Tenemos algo más fuerte que su violencia programada,


			que sus perros adiestrados,


			que su información desbocada.






			Algo que no puede parar ningún dinero


			ni el odio.






			Tenemos hambre.






			Hambre intelectual.






			Es nuestra única guerra.






			¿Toda la culpa la tienen estos malditos papeles?






			Sabed que ya que somos números


			quizás comencemos a sumar.


		




		

			¿Quién es esa sombra que habla?


			Solo eso, una sombra,


			algo que solo podría nacer del amor…






			Solo una cuestión de amor podría transformarse en esto.






			Dadle golosinas a los niños,


			que algunos solos


			serán erróneos.






			Invisibles al sistema.






			Artistas


			por equivocación.






			Descubrirán un arma.






			No tendrán miedo al usarla.






			No tendrán nada más.






			Solo un motivo.






			Solo un momento.






			Solo otra forma de HABLAR.






			Y no hay nada más peligroso que alguien con voz


			entre gritos.


		




		

			Decidiste que murieran sin hospitales ni estudios


			Los chicos bomba están enfadados,


			las chicas no han parado de hacer el amor.






			Nosotros ya estamos demasiados viejos


			para preocuparnos por nosotros mismos,


			pero ellos no.






			Dejad que los niños sufran


			y aprenderán que el mundo es un lugar para hacer sufrir.






			Decidiste eso,


			que muriéramos pronto


			y que ellos fueran mano de obra.






			Seguramente morirás tú también.






			Pero espero que leas tus consecuencias


			en tu jaula real.






			Pájaro.


			Cuervo.






			Tienes un accidente entre manos


			que no supiste que ibas a provocar.






			Lámete bien las heridas,


			para que llores cuando nos leas


			y sepas que nada tiene que ver con tus sueños.






			Serás recordado.






			Sí, serás recordado.






			Pero por la mayoría.






			Fracaso con traje,


			impersonal.






			Presidente del inicio del caos.






			Publícalo en el B.O.E.






			Que nos queremos descojonar.
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			Limpiaos bien la barbilla,


			que os estáis babando.






			Con vuestras palabras que solo están llenas de saliva.






			Con nuestras familias turnándose para ir al baño


			y tirar todos de una sola vez


			de la cadena


			porque no podemos pagar las facturas.






			Limpiaos bien la barbilla,


			que os estáis babando.






			Y no sois ni padres, ni hijos, ni hermanos, ni abuelos


			porque no podéis cuidar de nadie así.






			Egoístas, embusteros, cobardes.






			Quedaos todo el dinero.






			Nosotros nunca lo hemos querido,


			nunca íbamos a ser ricos,


			nunca llegábamos antes de esto a fin de mes,


			solo queríamos vivir.






			Pero no podemos con vuestras leyes,


			vuestras normas,


			vuestra decadencia política asfixiándonos.






			Nos moriremos en los hospitales,


			nuestros hijos serán unos gamberros todos.


			Y lo peor,


			la mayoría de nuestros amigos no volverán jamás


			porque están en otro país


			respirando de una vez.






			Limpiaos bien la barbilla,


			que os estáis babando.


			Decid que no sabéis qué hay que hacer,


			dejadnos a nosotros que somos los que creamos,


			los que servimos cafés,


			nosotros, médicos, científicos, profesores, obreros, 


    [camareros, carpinteros, costureros, dependientes, artistas.


			Nosotros que sí sabemos hacer cosas,


			que sí que hacemos bien nuestro trabajo


			porque de ello depende morirnos.






			Dejadnos a nosotros,


			que os aseguro que lo haremos bien,


			porque no nos queda otra


			mas que sobrevivir.






			Limpiaos bien la barbilla,


			que os estáis babando.






			Ustedes han enseñado a generaciones,


			a mi propia generación,


			a matarnos bebiendo


			con el veneno que cotizáis.






			A fumar como locos,


			que es una manera legal de suicidarse.






			Nos habéis enseñado a sentirnos una mierda.






			Tenemos carreras que no podemos pagar.






			Tenemos coches que no podemos pagar.






			Tenemos casas que nuestros hijos tendrán que pagar.






			Y al final, jamás tendremos nada.






			Ilusiones,


			parches,


			bombas de humo.






			Decidlo,


			decid que ya no sirve la política para salvarnos.






			Decidlo,


			decid que tenéis 6 millones de problemas,


			más todos aquellos que se han ido.


			Más todos aquellos que no nos apuntamos en las listas.






			Decidlo,


			decid que en Europa no se compadecen de nosotros.






			Decidlo,


			decid que nuestro país no produce nada.






			Mentira, produce deudas, produce esclavos de sus políticos.






			Decidlo,


			decid que somos la mano de obra barata.






			Decidlo,


			decid la verdad,


			decid que nosotros os hemos dado todo lo que tenéis.






			Decidlo,


			llamadnos estúpidos.






			Dejad que sea el pueblo el que haga las cosas,


			porque siempre hemos hecho


			todo,


			nosotros,


			solos.






			Decidlo,


			hablad de nuestro poder.






			Decid,


			que tenéis a los jóvenes en las calles,


			deshidratados de tanto llorar.






			Decidlo y…






			Limpiaos bien la barbilla,


			que os estáis babando.






			Aprended que las cosas cambian,


			aceptad que somos poderosos,


			aceptad que os interesa nuestra muerte.






			Aceptad que sois inútiles.






			Quedaos todo, absolutamente todo.






			Pero dejadnos cambiar las cosas.






			Limpiaos bien la barbilla,


			que os estáis babando.






			Que vuestro cerebro no es capaz de producir nada.






			Que vuestros super sueldos no son suficientes.






			¡Decidlo, malditos cabrones!






			Caminad por las calles,


			ved la puta miseria que habéis creado.






			Ved a la gente comiendo de la basura.






			Dejad de multarnos por todo.






			Esta es nuestra ciudad.






			Esta es nuestra tierra.






			Esta es nuestra basura.






			La hemos pagado.






			Y ustedes son enemigos de todo lo que tenemos.






			No servís.






			Solo estáis ahí para llenaros de necedad.


			Que la mayoría ni tenéis estudios.


			Que no sabríais sobrevivir como nosotros.


			Que no sois mejores.






			Limpiaos bien la barbilla,


			que os estáis babando.






			Decidlo en vuestras teles, en vuestros periódicos,


			en vuestras radios.






			Decidlo a vuestros sastres.


			Limpiaos bien la barbilla,


			que os estáis babando.






			Que es lo único que sabéis hacer.






			Que soy la voz de los que piensan y hablan.






			Que tiráis a vuestros perros policías,


			que también son nuestros hermanos y que también son 
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			y que si creyeran en la justicia les estarían pegando a ustedes.






			Levantad vuestros agentes,


			vuestros ejércitos.






			Ya no tenemos miedo a que nos matéis.






			Ya no tenemos miedo.






			Estamos enfadados y somos muchos más.






			Que se enteren todos los países


			de lo que estáis haciendo.






			Que se enteren de que vuestro pueblo


			os va a retorcer el cuello.






			Que tienen una voz imparable.






			Que es artista aunque os guste, crucificadlo.






			Que somos mejores actores.


			Mejores músicos.


			Mejores escritores.






			Porque hemos nacido en una tierra donde nadie tiene nada.






			Ni siquiera respeto.






			Ni siquiera trabajo.






			Ni siquiera una voz.






			Solo hipotecadas burbujas sin valor.






			Limpiaos bien la barbilla,


			que os estáis babando.






			Y os vamos a vencer.


			En vuestra desidia.


			En vuestra confianza.






			Que os vamos a colgar


			en cada esquina de esta tierra, de ejemplo.






			Y os vamos a regalar todo ese dinero


			que no sabéis manejar.






			No os necesitamos,


			no queremos dinero,


			no queremos trabajo.






			Ahora solo queremos justicia.






			Nos habéis hecho tanto daño.






			Que ya solo queremos que nuestras muertes no sean en vano,


			que nuestra gente que se ha ido lejos no haya perdido todo 


                                                                                           [lo que tenía


			por vuestra culpa.






			Limpiaos bien la barbilla,


			que os estáis babando.






			Y nosotros…


			Ya estamos empezando a vencer.






			No huyáis,


			no os larguéis.






			Quedaos para que viváis el infierno que habéis creado.






			Quedaos.






			Quedaos porque vais a sufrir


			a los demonios que queríais.






			A vuestro pueblo fácil de influenciar.






			A vuestro pueblo sin cabeza ni intelecto.






			Quedaos.






			Porque no hay cielo ni infierno para ustedes,


			solo esta mierda que gobernáis.






			Quedaos.






			Temed.






			Porque habéis perdido para siempre a vuestras familias.






			Quedaos porque somos vuestras putas,


			vuestros ladrones,


			vuestros criminales,


			todos ciudadanos del mundo.






			Todos con conciencia social.






			Somos un ejército que solo vela por una única cosa.






			Vivir en paz.






			Mientras nos armamos y se levantan nuestras voces.






			Limpiaos bien la barbilla,


			que os estáis babando.






			Y esto nunca lo habéis parado.






			Y todo lo que tenéis,


			lo creamos nosotros.






			Emprendedores.






			Esclavos.






			Jóvenes.






			Seres humanos.










			Quedaos porque ya no hacen falta palabras enmascaradas,


			ya no hace falta que nos peguéis más.






			Ya no necesitamos vuestras administraciones.






			Ni vuestros bancos.






			Ya no tenemos


			absolutamente


			nada.






			Solo nos queda derrotarles.






			Limpiaos bien la barbilla


			que os estáis babando.


			Y soy uno de los millones


			que está sonriendo.


		




		

			Escritura automática


			Incluso si mi piel fuera de piedra.


			Y el viento me sedara.


			Y mi mente no viajara


			en el enjambre de imágenes.






			Tal vez si no durmiera.


			Y mis sueños se quedaran estancados


			en la profundidad de mis miradas.






			Y ellos siguieran diciendo: salta.


			Y tú: cúanto de alto.






			Incluso si todo siguiera tal como se había quedado
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